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Tan solo una ínfima parte de ese patrimonio ha sido objeto de 
investigaciones arqueológicas, pues a pesar de los esfuerzos estatales, 
aún son pocos los recursos materiales y humanos disponibles para 
llevar a cabo una labor de tal envergadura. Por ellos la mayor atención 
se destina a los centros históricos declarados Patrimonio de la 
Humanidad, tal es el caso de Trinidad y el Valle de los Ingenios y 
sobre todo La Habana Vieja, donde sitios y edificios de la época 
colonial son escudriñados sistemáticamente por el Gabinete de 
Arqueología de la Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana, 

desde su fundación en 1987.

Como parte de las diversas tareas dirigidas por la Oficina del 
Historiador, en aras de salvaguardar para el presente y futuro a la 
prístina Habana Vieja, vuelve a ser la Arqueología protagonista y 
promotora de estos esfuerzos con un nuevo número del Boletín de 
Arqueología, dedicado al aniversario 487 de la fundación de la ciudad, 

otrora villa de San Cristóbal de La Habana.

Esta 5ta edición entrega un cúmulo de artículos de sumo valor 
científico; cabe señalar los relacionados con las investigaciones 
arqueológicas e históricas en La Habana Vieja, y por su importancia 
regional el intitulado Arqueología Histórica en las islas caribeñas 
con culturas diversas, del prestigioso arqueólogo David R. Watters.

Podremos leer otros sugestivos estudios sobre la arqueología de 
los aborígenes de Cuba, realizados por los colegas Marcos E. 
Rodríguez, Ulises M. González, Divaldo Gutiérrez, Racso Fernández 
y José B. González. Este número publica además un novedoso trabajo 
del doctor Daniel Schávelzon, destacado arqueólogo y arquitecto 
argentino consagrado a la Arqueología Histórica, y otras 
investigaciones que —aunque no han sido mencionadas-, constituyen 
un genuino aporte a la Arqueología cubana.
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La Arqueología de la Arquitectura en el 
centro histórico de La Habana Vieja; 
Un estudio de caso
Por: Beatriz Rodríguez Basulto y losvany Hernández Mora

Resumen Introducción

La labor arqueológica en centros urbanos ha 
venido enriqueciéndose a partir déla 
introducción de los métodos que la 
Arqueología de la Arquitectura emplea para el 
estudio de alzados. Esto ha traído consigo una 
gradual trasformación en la conceptualización 
de estos contextos, que aún se abre paso entre 
los investigadores, para la comprensión de las 
construcciones como totalidades de varios 
niveles de materialización cultural. En este 
caso, se presenta un abordaje particular que 
ha hecho germinar un abanico de 
posibilidades en cuanto a los resultados. Se 
trata del estudio, con métodos estratigráficos, 
de la fachada de un inmueble habitado en la 
calle San Ignacio en el centro histórico de La 
Habana Vieja.

Abstract
Archaeological work in urban centers has 
been on the rise afterthe introduction of 
methods from the archaeology of 
architecture, used by the latter for the study 
of walls. This has brought about a gradual 
change in the conoeption of these contexts, 
still developing among researchers, to 
understand constructions as a sum of 
different leveis of culture, evidenced in actual 
existence. Particularly, the case involved 
herein deais with a particular approach that 
leads to a wide span of possibilities 
concerned with the results associated. 
Stratigraphic methods, used for the study of 
the fagade of a house at San Ignacio Street in 
the historie center of the city, are covered.

Ante las diversas dudas generadas por la «clásica clasificación 
europea», que acostumbra a tipologizar los edificios dentro de uno u otro 
estilo, surge la necesidad de estudiar, por parte de los investigadores 
vinculados a la restauración, las distintas variaciones diacrónicas que 
presentan los edificios históricos. Estas «añadiduras» cambian la 
fisonomía de los inmuebles y otros contextos urbanos, de tal manera, 
que en ocasiones podrían engañar al historiador más experto, sino se 
realizan las indagaciones físicas correspondientes para superar los 
ensimismamientos por la apariencia.

Lo que se conoce hoy como Arqueología de la Arquitectura, comienza 
con la aplicación explícita del método estratigráfico al estudio de alzados 
constructivos en Europa (Azkarate 2002: 7), a partir de la gradual 
revolución estratigráfica que se produce en Arqueología. La introducción 
de nuevas técnicas de excavación y registro, fue una motivación decisiva 
fundamentalmente en Inglaterra, donde a finales de la década del setenta 
Edward C. Harris publica su tesis de doctorado «Principies of 
Archaeological Stratigraphy» (Junyent 1991: VIII).

Ya para la década del ochenta del pasado siglo, el método se había 
extendido a otros países europeos, específicamente en Italia, al estudio 
de la Arquitectura, enriqueciéndose las investigaciones estilístico- 
comparativas tradicionales en la disciplina; lo que propició una nueva 
visión crítica, una rigurosa transformación metodológica y la ampliación 
de su objeto de estudio (Azkarate 2002: 8), entendido en sus dos 
dimensiones, como objeto en sí y propósitos investigativos (Abbagnano 
1972: 86 - 988).

Actualmente en Cuba se introduce la lectura estratigráfica de los 
paramentos, como método de investigación, a partir de contactos que se 
han realizado con especialistas españoles e italianos.' Recientemente el 
arqueólogo Roberto Parenti impartió cursos de postgrado que sirvieron

1 En el Gabinete de Arqueología se tuvo conocimiento del método harrisiano desde 1996, 
aproximadamente, en que llega a nosotros un primer ejemplar de su obra; en 1999 el Dr. Harris 
visita por primera vez nuestro país e imparte conferencias magistrales donde explica ios 
presupuestos del método y su aplicación práctica. A partir del 2000 se comienza su introducción 
como metodología de trabajo (Arrazcaeta 2002:14).
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de entrenamiento fáctico, así como de preparación 
teórico-metodológica, en el entendimiento de la 
importancia que tiene el método ’estratigráfico de 
alzados para la investigación histórica en el logro de 
estudios más integrales.

Arqueología de la Arquitectura

La disciplina surge con el fin de agrupar las 
experiencias de los años setenta y ochenta, como 
resultado de la aplicación de los instrumentos, 
conceptos y problemáticas de la Arqueología al 
estudio de la Arquitectura (Quirós 2002: 27). Aunque 
no hay consenso en la conceptualización del método 
estratigráfico como eje central dentro de la Arqueo­
logía de la Arquitectura, Roberto Parenti lo denomina 
«Estratigrafía» (com. pers., 2004), mas algunos 
prefieren llamarlo «Análisis Arquitectónico», mientras 
que otros plantean que al denominarlo así se está 
subyugando la concepción arqueológica que encierra 
tal perspectiva investigativa (Zoreda 1995: 38).

No obstante, la investigación estratigráfica de un 
edificio histórico tiene carácter cronológico diacrónico, 
en virtud de determinar las secuencias de los estratos 
que lo conforman. El método se aplica, sobre la base 
de los principios estratigráficos propuestos por Harris 
(1991: 51-64, 2004: 85-87), en la diferenciación, datación 
de las fases y secuencia de los elementos estrati­
gráficos que componen un sistema constructivo, desde 
su estado primigenio hasta el actual, y que no es más 
que el resultado histórico de añadiduras y subs­
tracciones en diferentes niveles, representados en 
elementos superpuestos e interfaces.

La finalidad explícita del método es la interpretación 
histórica, para la que brinda una información básica 
que debe conjugarse con otras fuentes, como son los 
estudios tipológicos y documentales (Zoreda 1996: 57- 
61); (Quirós 2002: 32).

Para los estudios tipológicos resultan imprescindi­
bles los de materiales, técnicas constructivas y formas 
arquitectónicas (Arrazcaeta 2002: 15). Estos se 
entienden como la manifestación de la lógica cultural 
de una época determinada y portadores de infor­
mación histórica específica. Es imprescindible por lo 
tanto conocer las técnicas constructivas del pasado, y 
comprender los mecanismos presentes en las 
estructuras productivas del artesanado involucrado 
en la Arquitectura. Azkarate (2002: 9) refiere que solo 

de esta manera se pasa de hacer Estratigrafía a hacer 
Arqueología, en la exploración de las múltiples 
posibilidades que posee la Arquitectura, más allá de 
su consideración tradicional como soporte de estilos 
y contenedora de objetos.

Se admite que estos estudios pueden servir de 
forma eficaz para los intereses restaurativos, tanto 
por el diagnóstico que establecen del estado general 
de un edificio, como por toda la información del pasado 
que se obtiene. Es por ello que la investigación debe 
realizarse previamente a la restauración y presidirla 
en cuanto a orden de intervención: estudio estrati- 
gráfico o arqueológico - proyecto de intervención - e 
intervención restauradora; aspecto que señala el 
carácter instrumental del método, que tiene su 
finalidad en los objetivos que se formulen para la 
investigación. Debe diseñarse la construcción de 
conocimiento histórico y técnico en el marco de un 
compromiso social (Hernández 2005: 140), con las 
necesidades que se plantean para el estudio, 
protección y gestión del patrimonio edificado.

En este sentido, Quirós (2002: 28), como criterio 
definitorio de la Arqueología de la Arquitectura, señala 
no sólo la investigación básica sino la aplicada que 
responde a la pregunta: ¿para qué? Puesto que la 
investigación histórica y arqueológica constituye la 
fuente y el instrumento capaz de dotar de significado 
y valores a una arquitectura, permitiéndose su so­
cialización y preservación para las futuras gene­
raciones.

Trabajos pioneros

Al tener en cuenta lo antes expuesto, en el devenir 
de la Arqueología Histórica en Cuba, a partir de la 
bibliografía publicada, se pueden considerar dos 
ejemplos como antecedentes de esta perspectiva en 
el país. El primer caso corresponde al trabajo realizado 
por el arquitecto Aquiles Maza y Santos, en los años 
cuarenta del siglo XX, en la iglesia Parroquial Mayor 
de San Juan Bautista de Remedios, al norte de la actual 
provincia de Villa Clara. Sin tener en cuenta las 
discutibles motivaciones y por tanto, el inevitable 
carácter socio-clasista de los resultados de su 
investigación (Venegas y Raola 1986: 90), los pro­
cedimientos utilizados por este arquitecto, unidos a 
un fin restaurativo, se pueden estimar como nove­
dosos para la época. Estos se perfilaron en ...métodos 
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de investigación directa en el objeto en sí, en el edificio, para 
salvar las lagunas o las deficiencias de interpretación escrita... 
(Maza 1944: 289). De esta manera, con el objetivo de 
recoger el mayor porciento de información de las 
distintas etapas de evolución del inmueble, tanto de 
su época como de los cambios en su estructura, ...se le 
despojó totalmente de la capa de repello que lo cubría, se 
hicieron exploraciones en sus techos y también en el piso, 
dentro del perímetro cerrado de sus paredes se hicieron distintas 
calas de la profundidad necesaria... (ibídem : 299).

Mediante estos procedimientos «poco usuales» 
para la época, el estudio de la naturaleza de los 
materiales constructivos y la contrastación de las 
transformaciones con un enfoque arqueológico, el 
arquitecto pudo acercarse a la lógica constructiva de 
las modificaciones temporales, en cuanto a propósitos 
o fines perseguidos, en la tentativa por interpretar 
formas de pensar y concebir a través de la disposición 
especial de los elementos.

El segundo es explícito de un estudio arqueológico 
en dos etapas (1974 y 1983) que subordinó todos sus 
procedimientos a un objetivo central, la restauración 
de la casa natal de Calixto García en Holguín. Las prác­
ticas arqueo-restaurativas marcharon paralelas con 
el fin de rescatar los valores originales de la casa de la 
segunda mitad del siglo XIX. Para ello se realizaron 
calas en muros y pisos del inmueble, y se le despojó 
del repello, respetándose no obstante, aquellos 
elementos arquitectónicos identificados como 
originales según el horizonte cronológico planteado 
(Peña 1987: 60). La relación de las diferencias de las 
obras de fábrica y de los componentes arquitectónicos, 
en el subsuelo y en alzados, permitieron en este caso 
reproducir una fisonomía ya perdida parcialmente por 
el edificio.

Desarrollo

La aproximación al inmueble número 602, de la calle 
San Ignacio esquina Acosta, comprende la lectura de 
las relaciones estratigráficas de su fachada (Fig. 1), 
por lo que se trata de una investigación particular y 
focalizada, que pretende únicamente sistematizar la 
evolución de esta parte de la casa, con el propósito de 
proyectar futuras investigaciones. Desde el punto de 
vista metodológico, este se presenta como una 
instrumentación tentativa al método propuesto por la 
Arqueología de la Arquitectura para el análisis de 

paramentos. Hasta el momento no se ha considerado, 
como una perspectiva para realizar estudios ar­
queológicos integrales, introduciéndose en la actua­
lidad para este fin, y su aplicación futura a la 
restauración como especialidad.

Fig. 1. Fachada de la casa de San Ignacio no. 602

Enclavada en el municipio La Habana Vieja, la calle 
San Ignacio es una de las arterias más importantes 
que cruza por la antigua ciudad. En ella se encuentran 
ubicados una serie de inmuebles valiosos, no solo por 
la perseverancia de sus muros, sino porque estos 
atesoran, a pesar del paso del tiempo, una gran 
cantidad de pinturas murales, que hoy son testigos de 
la diversidad que caracterizaba las tipologías 
constructivas que reinaban en los siglos XVIII y XIX 
en La Habana de entonces. Intenciones futuras de 
restauración de estos inmuebles, motivaron el interés 
por realizar con anticipación un registro de todas 
aquellas edificaciones que aún conservan vestigios 
de pinturas murales, tanto en sus fachadas como en 
el interior.

Muchos de estos inmuebles en la actualidad son 
viviendas habitadas, por lo que los estudios iniciales, 
al tropezar con los inconvenientes propios que se 
derivan de este fenómeno, se han visto limitados 
solamente al registro fotográfico y la investigación 
documental del sitio, o como en este caso, al estudio 
estratigráfico de la fachada. La problemática condi­
ciona la imposibilidad de realizar calas exploratorias 
en los muros enlucidos, así como precisar detalles 
que forman parte del interior del inmueble. No 
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obstante, el estudio de la fachada principal y lateral 
de la casa nos pareció pertinente para comenzar.

La fachada principal de San Ignacio 602 mide en la 
actualidad 14,88 m de largo y 6,36 m de alto, y es 
portadora en toda su extensión de una serie de 
pinturas murales realizadas al fresco, pues las huellas 
del trazado de las marcas por donde debía ir la pintura 
aún están en los muros (Méndez com. pers., 2005).’ 
Por la calle Acosta mide de largo 21,19 m y 6,36 m de 
altura, y las pinturas murales están localizadas 
parcialmente en lo más alto de la fachada.

Ambas fachadas presentan una serie de trans­
formaciones que, a primera vista, advierten un movi­
miento interno de los espacios que modificaron la 
distribución original, así como otras que fueron el 
resultado de las reconstrucciones que experimentó el 
inmueble, debido a los deterioros naturales pro­
ducidos por el paso del tiempo.

La primera parte del trabajo se realizó in situ, 
fundamentalmente lo que se refiere al análisis 
arqueológico total de las fachadas por las dos calles, 
tanto San Ignacio como Acosta, identificándose cada 
uno de los estratos que las componen y que cons­
tituyen las huellas del proceso de evolución histórica 
que ha experimentado el inmueble.’ Se definieron 
fundamentalmente atendiendo a las interfaces, las 
capas de enlucido que tienen las fachadas, así como 
cada una de las transformaciones arquitectónicas que 
se localizaron y señalaron por etapas, ubicándolas 
cronológicamente en el diagrama conocido como 
Matriz-Harris, luego de haber sido numeradas 
pertinentemente (Harris 2004: 81).

Para el tratamiento de la información se trabajó 
con imágenes en formatos PSD y JPG de más de 
30 MB, y programas conocidos como Adobe Photoshop 
8. 0. 1 y Flowcharter Profesional 2000, trabajándose las 
imágenes que muestran la distribución espacial y 
diferenciada de los estratos, así como el diagrama, 
resultado final, de las relaciones estratigráficas 
utilizadas para la interpretación paramental.

Se utilizó información documental histórica 
primaria, extraída de los fondos del Registro de la 
Propiedad Territorial y Archivo Nacional. Además del 
análisis directo de la pintura mural de la fachada, se 
determinaron en el dintel de la puerta principal 

dieciséis capas de pintura plana observadas en un 
microscopio estereoscópico.

Los fundamentos teóricos que orientaron la 
investigación desde sus inicios, se refieren a que la 
fachada de la casa, enmarcable de forma constructiva 
entre finales del siglo XVII y todo el XVIII, sufrió 
cambios que muestran una consecución de hechos 
observables en las transformaciones que dieron lugar 
a las superposiciones estratigráficas, y que delimitan 
diferentes etapas de intervención, correspondientes 
a momentos históricos específicos, con sus propias 
lógicas culturales, que conviven en una misma 
totalidad.

Descripción reconstructiva

Físicamente (Fig. 3), la fábrica de la fachada era y 
es de rafas, argamasa de barro, cal y piedras. Presenta 
cinco vanos originales por la calle San Ignacio, de los 
cuales tres corresponden a ventanas y dos a puertas, 
siendo uno de ellos la entrada principal de la casa, que 
aún conserva el marco y la puerta de clavazón, 
además de sus goznes.

Por la calle Acosta, se presentan tres vanos ori­
ginales y tres modernos, sumándose uno embebido. 
De ellos, cuatro corresponden a ventanas y uno a 
puerta.

El muro de la calle San Ignacio conserva gran parte 
de la capa de pintura mural, que para el siglo XVIII 
decoraba la fachada en su totalidad. En la esquina 
donde se levanta el cuarto se mantiene una capa de 
pintura plana color rosado que cubre la fachada por 
Acosta. Otros elementos originales son la cornisa que 
bordea los dos muros, los pies de ventana del cuarto 
esquinero, la pilastra que refuerza la esquina, y 
algunas partes de la composición de la techumbre, 
así como el tejaroz y la torrecilla de ladrillos adosada 
al muro en el límite de la casa por la calle Acosta.

En toda la fachada se observan transformaciones 
que no corresponden a la fábrica original del edificio. 
Entre ellas se destacan el cerramiento de los vanos 
de acceso al cuarto esquinero, que debió corresponder 
a una fecha posterior a 1959, puesto que antes de esta 
fecha existía una cafetería a la que se tenía acceso 
por ambas calles. Después del 1960, el espacio

2 Juan Méndez es especialista en Pintura Mural en el Gabinete de Arqueología de la Oficina del Historiador.
3 En correspondencia al método harrisiano, se prestó especial atención a las interfaces, separándose estas de los demás estratos en el 
registro arqueológico (Harris 2004:82).
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funcionó como dependencia de los Comités de Defen­
sa de la Revolución, para posteriormente convertirse 
en sector de la Policía Nacional Revolucionaria (Oliva 
2004: 19-20). La puerta que se abrió sobre el cierre del 
vano por la calle San Ignacio debió pertenecer a uno 
de estos dos momentos. En la actualidad este acceso 
está clausurado, manteniéndose la entrada por la 
única puerta que se conserva en la calle Acosta.

Por San Ignacio permanece inalterado el letrero 
de Accesoria A, que antaño distinguía al cuarto 
esquinero. El resto de los elementos en este entorno 
son modernos. La parte de la fachada que da a la calle 
San Ignacio sufrió menos transformaciones compa­
rativamente con la de la calle Acosta, al menos por 
causas antrópicas, por esta razón se conservaron has­
ta nuestros días un mayor número de originalidades. 
Sin embargo, en la parte baja del muro hay múltiples 
descorchados por causalidad natural, algunos de ellos 
fueron cubiertos por diferentes capas de revoque de 
cemento Portland, mostrando diferencias evidentes 
según la variabilidad en las proporciones para las 
mezclas que se utilizaron, manifestándose una 
descontemporaneidad en las intervenciones.

Las ventanas que se encuentran en los vanos E-247 y 
246 por esta calle, fueron objeto de variadas trans­
formaciones, dada la relación existente entre las 
diferentes acciones representadas. Estas perdieron 
sus marcos originales y los guardapolvos que 
menciona Oliva (2004: 40) en la documentación 
histórica. De las rejas que fueron incorporadas en el 
siglo XIX solo llegó a nuestros días la del vano E- 247, 
la cual fue cortada con la intencionalidad de crear una 
entrada adicional. En ese espacio funcionó una 
barbería después del año 1960.'*

El muro de la calle Acosta presenta la mayor 
cantidad de mutaciones fisonómicas, puesto que está 
cubierto en su mayoría por varios estratos de 
cemento, correlacionados con épocas disímiles. Para 
el siglo XX se ejecutaron revoques que cubrieron 
prácticamente toda la fachada, excepto una franja 
aproximadamente de 1 m localizada en la parte 
superior del muro por debajo de la cornisa, dejándose 
ver en esta parte la pintura mural. Las alteraciones 

más modernas se sitúan en esta parte de la fachada, 
donde recientemente se redujo la proporción del vano 
E-79 con un muro de cierre al que se le dejó una puerta.

Posteriormente, en el mismo sitio donde aparece 
el vano embebido (E-99) se colocó una ventana 
contemporánea, perdiéndose casi en su totalidad las 
huellas que enmarcan su antigua presencia. La 
ventana que se encuentra por encima de este vano, 
se realizó con anterioridad a esta última porque la 
capa de pintura plana E-1 la cubre.

Congruencia analítica

El sitio se encuentra reportado como habitado 
desde 1680, según documentos de archivo. En los libros 
de la Antigua Anotaduría de Hipotecas de 1690, se 
menciona que el Sr. don Diego de la Cruz hereda de 
su padre una casa ubicada en este sitio, que pertenece 
al viejo barrio de Jesús María, señalada con los vetustos 
números 55 y 122,*’ la que lindaba con un cobertizo que 
también les pertenecía. Para esta fecha se describe 
como una casa de rafas, tapias y tejas en su te­
chumbre (Oliva 2004: 4, 28), tipología constructiva muy 
habitual en La Habana del siglo XVII.*’

La familia Tagle, en el año 1799 realiza una tasa­
ción de la casa, en la que se menciona un inmueble 
portador de innumerables materiales constructivos, 
entre los que podían encontrar: ladrillos, rafas 
antiguas, tapia y mampuesto. Asimismo señala que 
los pisos eran de losas San Miguel y de Hamburgo, 
materiales estos cuya existencia aún constatamos en 
el inmueble. La casa al parecer estaba distribuida en 
aquella época en: sala, gabinete, comedor, más de 
tres habitaciones, un baño, cocina, patio y traspatio. 
También la presencia de un pozo y su brocal, y un 
fogón de reverbero de hierro con cinco hornillas en la 
cocina (Ibídem 40-42).

En la tasación no aparece ninguna referencia a la 
presencia de pinturas murales en la fachada (ausencia 
que era muy común en las tasaciones de la época), 
sin embargo, se mencionan algunos detalles que 
coinciden con los que actualmente sobreviven, como 
la comisa toscana en todo el frente de la casa, pies de

4 Oliva (2004:20) refiere que mucho después del triunfo revolucionario de 1959 este espacio estuvo funcionando como tal.
5 Correspondientes a la primera y segunda numeración oficial.
6 En Fondos de Registro de la Propiedad, No. 5 del Municipio La Habana Vieja, Tomo 60, sección 2da, Folio 24f v, aparece registrada una inscripción 
de los fondos de la Antigua Anotaduría de Hipotecas en el Archivo Nacional, donde se reporta que en f 698 el señor Domingo Pérez, en ese momento 
propietario de la casa, impone una capellanía sobre su morada, descrita todavía como una casa de rafas, tapias y tejas (Oliva, 2004.28).
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ventanas y cerramientos de concha, adintelados en 
la puerta principal y en las ventanas que dan a la calle 
San Ignacio, los cuales presentan restos de pintura 
mural. La tasación destaca asimismo que los techos 
eran de canes, tabiques, tirantes pareados y cintas, 
con sus respectivas soleras, estos tirantes eran de 
madera dura y cedro^. Sobre la cocina se encontraba 
una barbacoa de madera, con su escalera de madera 
de pinotea de 15 escalones (Oliva 2004: 43).®

El trabajo de campo dio la posibilidad de comprobar 
la presencia, en fragmentos, de la fachada que no 
poseían enlucido, de rafas (sillares) unidas con 
argamasa; no se pudo determinar la existencia de 
tapias o mampostería en el resto de esta pero sí en el 
interior de la casa.

Las características de la casa pueden contrastarse 
a la tipología que propone Prat Puig (1947: 295-299) 
para el siglo XVII habanero. El autor describe un 
inmueble similar de una sola planta, con un cuarto 
esquinero de bajo puntal, dos puertas de entrada (una 
por cada esquina), donde se ubicaba una tienda, con 
una escalera de acceso a la habitación en altos, la cual 
abarcaba todo el costado por la calle Empedrado 
(Fig. 2). Independiente de esta tienda y de su cuarto 
alto, hay en la planta baja otras dependencias como 
accesorias para viviendas de otras familias.

Estas dependencias formaban por el costado de 
Empedrado una sala con una puerta calle a la que le 
sigue una recamara, que probablemente se ex­
tendería hasta la calle Compostela tocando la tienda 
esquinera. Luego viene el espacio abierto atrás, que 
parece un corral, con uno o dos colgadizos y puerta 
directa a la calle por el costado de Compostela, (Ibídem-, 
296).

De esta misma manera puntualiza, basándose 
fundamentalmente en documentación primaria, que 
esta tipología probablemente del siglo XVI, fue bas­
tante frecuente en el XVII y que luego se extendió, en 
menos proporción hasta el XVIII (Ibidem 437).

Al tener en cuenta la información histórica de la 
casa de San Ignacio 602, el conocimiento de la tipología 
descrita por Prat y los datos del análisis estratigráfico, 
se puede argüir que el inmueble en estudio tiene sus 
inicios constructivos en el siglo XVII. Aunque con el 
paso del tiempo sufrió mutaciones-interiores im-

Fig. 2. Fachada de la casa de Empedrado. Tomado del libro de Francisco 
Pratt Puig

portantes en cuanto a su distribución espacial y 
funcionalidad.

No obstante, la datación muy probable de los muros 
en los siglos XVII-XVlll y el análisis arqueológico de 
la fachada, arrojó que algunos elementos destacan 
su apariencia neoclásica, característica que los puede 
situar tipológicamente dentro del siglo XIX, como son: 
la cornisa toscana, los pies de ventana y la pintura 
mural. Sin embargo, estos elementos aparecen ci­
tados, como ya mencionamos, en la tasación realizada 
a fines del siglo XVIII.

La circunstancia de no haberse comprobado hasta 
el momento en el proceso investigativo, la existencia 
de elementos que objeten los datos históricos en que 
se apoya tal criterio, los cuales describen en este sitio 
para el siglo XVII, una casa con elementos muy 
similares a los que posee la que ha llegado a nuestros 
días, hace que se identifiquen estos como originales.

Por tanto en una primera etapa de fábrica, ubicada 
cronológicamente en el diagrama estratigráfico entre 
los años 1680 y 1798 se levantaron (Fig. 3, 4, y 5): los 
muros de la fachada (E-114 y 112), con sus ocho vanos 
identificados correspondientes a: E-247, 246, 120, 13, 3, 
57, 38, 79 y uno probable por su dudosa determinación

7 En el cuarto esquinero se identificaron restos del trabajo de carpintería del techo antiguo.
8 Se ha observado que esta barbacoa aún se mantiene. Pero su construcción actual es reciente al igual que la escalera que da acceso a ella.
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Fig.3. Foto de fachada con numeración de estratos encontrados

67';6O 73^^“

8’ -5

Fig. 4. Dibujo de fachada con numeración de estratos encontrados
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física (E-99), así como la pilastra adosada a las rafas 
de sillares que sostiene la estructura (E- 244 y 245),’ la 
comisa (E-110) y los pies de ventana (E-18 y 53).

La pintura mural (E-24) que cubre los estratos 118 
(revoque de barro) y 109 (enlucido de cal), fue realizada 
al fresco y se conserva la huella del trazo guía. Esta 
técnica pictórica necesita para su preservación adhe­
rirse al muro directamente. Dadas estas particulari­
dades, no se pudo saber si hubo una pintura anterior, 
porque de haber existido debió quitarse para ejecutar 
la que ha llegado hasta nuestros días (Méndez com. 
pers., 2005). Se comprobó que esta pintura rodea de 
forma coherente la cornisa y los pies de ventana, lo 
que corrobora una contemporaneidad de hechos.

Las tejas (E-117 y 111) se han considerado origi­
nales teniendo en cuenta la difícil datación de este 
tipo de material y la documentación de archivo, que 
reporta una techumbre de estas particularidades. 
Aunque en el conjunto que compone la techumbre y 
el tejaroz se han encontrado tejas del siglo XIX, iden­

tificadas a partir de las marcas de algunas de ellas 
(Elso 1976: 5-13) (Fig.6).“ Otro elemento producido en 
esta primera etapa es la puerta de clavazón (E-121).

En una segunda etapa constructiva (siglo XIX) se 
instalaron las rejas (E-211) en los vanos (E-246, 247) de 
las ventanas de la calle San Ignacio y el letrero de 
Accesoria A (E-238). Es muy probable que los 
guardapolvos de estas ventanas desaparecieran en 
este momento cronológico, a juzgar por la presencia 
de una argamasa rica en barro y cal (E-177, 223) que 
cubre la interfaz producida por la acción negativa. 
Teniendo en cuenta la primera capa estratigráfica 
de revoque (semejante a E-177, 223), y la nivelación 
de estos dos marcos con respecto a la dualidad puerta 
principal-muro, los marcos originales fueron susti­
tuidos en esta etapa por los actuales (E-199, 213).

La tercera y cuarta etapa transcurrieron durante 
los siglos XX y XXI, y en ellas se ejecutaron las 
transformaciones más trascendentales, en el orden 
de las distribuciones espaciales, que acusan un

9 En los límites opuestos colindantes con la otra casa de la calle San Ignacio, se imitó a través de la pintura mural, una pilastra similar con un falso 
despiezo encima de su capitel.
10 Eladio Elso puntualiza que estas marcas se establecieron en Cuba a partir de la Revolución Industrial, a principios del siglo XIX, con la finalidad de 
diferenciar los tejares y controlar la producción, sobre la cual gravitaban los impuestos (Elso, 1976:2).
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